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El jefe del Benemérita en
Extremadura informó ayer de
que se practicaron 1.600
detenciones a lo largo del 2007.
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La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. Los articulistas exponen posturas personales

El estreno de Criteria

C
riteria, la sociedad que agrupa las participaciones de La
Caixa, ha tenido un estreno en la bolsa por debajo de
las expectativas. De hecho, corrió idéntica suerte que el
Ibex 35 en su día inaugural, el miércoles, y subió el

0,73% el jueves. A pesar de esta circunstancia lo más relevante de
esta operación es que por primera vez una caja de ahorros se
somete al veredicto del mercado. Es cierto que lo que cotiza no es
el negocio bancario de La Caixa, sino su cartera de
participaciones, es decir, la gestión de los activos que ha adquirido
con los beneficios generados. Pero, al final, los inversores se
pronunciarán de forma indirecta sobre la propia caja. Este es el
aspecto más importante de la operación ideada hace meses. Los
recursos captados con la colocación en bolsa, a los que seguirán
otros derivados de los nuevos tramos que irán saliendo a cotizar,
servirán para financiar los planes de expansión nacional e
internacional de Criteria. La Caixa se ha decidido por este sistema
para acometer una nueva etapa de crecimiento, un camino que
también transitarán Bancaja, Caja Navarra y, probablemente, Caja
Madrid. Las entidades más dinámicas del sector no quieren
recurrir a las cuotas participativas –deuda cuya retribución puede
variar en función de la oferta y la demanda–, en las que algunos
habían querido ver peligro de privatización. La salida a bolsa, cuyos
resultados deben ser analizados a medio y largo plazo, constituye
un paso de gigante hacia la equiparación de estas entidades con el
resto de las empresas con las que compiten en todos los mercados.

Fiesta sin crispación

L
a templanza y el sentido común de la sociedad española
es muy superior a lo que presumen quienes intentan con
sus soflamas crispar el ambiente cívico. La Fiesta Nacional
se celebró ayer en un clima de total normalidad y solo

son dignos de mención los abucheos que sufrió el presidente del
Gobierno en un par de momentos de los actos militares
conmemorativos. Silbidos y gritos de “Zapatero, dimisión”
pudieron oírse en un instante especialmente inoportuno: cuando
se rendía homenaje con gran solemnidad a los soldados españoles
fallecidos este año en acto de servicio. El presidente restó
importancia a los abucheos, que sufría por tercer año consecutivo,
e incluso el líder del PP, Mariano Rajoy, se mostró en contra de
esos comportamientos. La sangre, pues, no llegó al río, pese a la
tensión acumulada en los días previos. Muchas de las miradas
durante el desfile militar de ayer y la posterior recepción en el
Palacio Real estaban puestas en Juan Carlos, dado el ruido
mediático que han provocado las minoritarias quemas de
fotografías del Monarca. Pero ni el Rey ni el Príncipe hicieron
comentario alguno sobre el asunto y, como cabía esperar, se
comportaron con absoluta normalidad. Y dentro de esa
normalidad debe circunscribirse la presencia, por ejemplo, del
presidente de la Generalitat en los actos. José Montilla asistió a la
parada militar y a la recepción, como la mayoría de los
presidentes autonómicos, aunque faltara de nuevo el lendakari
Juan José Ibarretxe.

N o sé si el meritorio esfuer-
zo de tantas personas co-
mo se hallan embarcadas

en el objetivo logrará que Cáceres
sea declarada Capital Europea de
la Cultura en el dichoso 2016. Di-
cen ciertas autoridades que para
conseguirlo es preciso que la gen-
te “se lo crea”. Vale. Nos lo creere-
mos. Pero ya me conformaría yo
con que algún día nuestra ciudad
fuera simplemente la capital ex-
tremeña de la buena educación.
Me daría con un canto en los
dientes.

Lo digo después de algunas ex-
periencias de las que todos pode-

mos sufrir sin más que salir a la
calle. Por ejemplo, cuando nos
encontramos en la cola para com-
prar el periódico y sus accesorios
(películas, discos, fascículos, me-
dallitas de la Virgen...) y pasa a
nuestro lado un espécimen de si-
mio cuya moto emite tal ruido
que provoca la ruptura de nues-
tros tímpanos. Va el macho, eso
sí, provisto de casco, aunque no
se acabe de entender qué pueda
proteger dicho adminículo. Sien-
do imposible que haya un policía
en cada esquina, aceptamos resig-
nados que nadie retire al indivi-
duo su agresiva máquina y lo
condene a galeras. O a un zoo.

No nos hemos recuperado del
susto cuando “ha llegado el tapi-
cero”, según repiten una y otra
vez los altavoces de una furgone-
ta que recorre inmisericorde
nuestras calles. Es digno de respe-

to quien se gana la vida de forma
tan honrada como esa, pero ¿de
veras precisa molestar con su in-
vasiva publicidad a todo bicho vi-
viente? Y lo peor es que este que
ha llegado contará, al contrario
del motorista incívico, con auto-
rización municipal. ¿Qué tal si
aparcase la furgoneta durante un
buen ratito frente al despacho de
la alcaldesa?

No hay más espacio. Otro día
les hablaré, si vivo para entonces,
de quienes al volante de sus maca-
rra-coches se saltan los semáforos y
ante las protestas de los asusta-
dos peatones les ofrecen ese boni-
to gesto de alzar el dedo corazón,
mientras doblan los otros, para
expresar cuánto les importan sus
quejas. Hasta entonces, creámo-
nos lo de la capital de la cultura,
¿vale?H
*Profesor

Pocos grupos de rock españoles
alcanzan el tirón popular de los
Fitipaldis que lidera Adolfo
Cabrales Mato ‘Fito’ (Bilbao,
6-10-1966). Ayer, el soldadito ma-
rinero del barrio de Zabala tocó
con su banda en Cáceres ante
miles de incondicionales. Cansa-
do de que le recuerden que an-
tes de ser estrella del rock fue ca-
marero en un prostíbulo bil-
baíno en el que su padre era el
jefe, Fito intenta en sus últimas
entrevistas espantar ese halo de

chico sexo-drogas-rock&roll que
cultivó en los 90. Eran otros
tiempos. Liderando Platero y Tú,
mantuvo entonces una estrecha
relación con grandes del rock
como La Polla Récords, Rosendo
Mercado y, sobre todo, con Robe
Iniesta, líder de Extremoduro,
con quien hizo una gira conjun-
ta en 1996. Ya en el siglo XXI,
con los Fitipaldis, Fito se ha ido
dulcificando, ganando para su
causa a nuevos públicos y per-
diendo en el camino a otros.H


